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			Sinopsis

		

		
			Tras el impactante final de Furyborn 1: El origen de las dos reinas, llega la segunda parte de esta imponente saga para saciar el apetito de los lectores ávidos de más. Furyborn 2: El laberinto del fuego eterno desvela algunos de los secretos planteados en el libro anterior, y abre nuevas incógnitas sorprendentes.

			Inmersa en un gran escándalo palaciego, Rielle debe enfrentarse a pruebas de enorme peligro para demostrar si es ella la Reina Solar que la profecía anunciaba. Mientras su corazón se desgarra por Audric, su obligación es mostrar tanto a gobernantes como a súbditos que sus poderes proceden del Bien. Sin embargo, una oscura presencia la acecha, y le hace ver que su Destino quizá es mucho más terrible de lo que ella creía...

			Por su parte, Eliana descubre la espantosa verdad que oculta el Imperio, y se encuentra ante el dilema de asumir un Destino más poderoso de lo que jamás hubiera imaginado... ¿Estará quizá en su mano un poder tan grande como para destruir el mundo?

			¿Cuál de ellas es la Reina del Sol, y cuál la Reina de la Sangre? El enigma continúa.
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			2. El laberinto del fuego eterno

			Claire Legrand
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			A Brittany,
la primera en conocer Celdaria
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			1 
Rielle

		

		
			«No sé en qué estarías pensando, y Dios sabe que no quiero que me lo expliques. Pero, si necesitas huir o un sitio para esconderte, que sepas que siempre puedes acudir a mí. Ni siquiera Su Santidad conoce todos los lugares secretos de esta ciudad ni cuántos de estos me pertenecen.»

			Mensaje de Odo Laroche a lady Rielle Dardenne
24 de mayo, año 998 de la Segunda Edad

			Cuando Rielle salió del archivo de la Casa de la Noche, al atardecer del día siguiente de que la descubrieran con Audric, le ardían los ojos de haber leído demasiados libros sobre el carácter físico de las sombras y la vida de santa Tameryn. Sloane se lo había anotado todo de una forma tan meticulosa que el tamaño total de las notas de la mujer competía con los libros mismos.

			A Rielle le dolían los hombros; sentía como si le hubieran abierto los nervios y ahora los llevara colgando, deshilachados. Solo podía pensar en el refugio de su habitación y en el pastelito de canela recién hecho que la estaría esperando en su mesita de noche, tal como Evyline le había prometido.

			Pero al menos ahora, con la prueba de las sombras a tan solo dos días, el plan que había elaborado en su mente se había consolidado.

			Flanqueada por Evyline y otros dos de sus guardias, tiró de las puertas del archivo y las cerró tras ella. Se volvió y... se quedó helada.

			Ludivine estaba sentada en el pasillo que había frente a los archivos, en un sofá con patas de hierro y flecos de finas borlas oscuras. El cabello rubio le caía ondeado sobre la espalda. El vestido gris que llevaba brillaba en un campo de elaborados bordados color burdeos, azul marino y bermejo: los colores de la casa Sauvillier.

			Lo único que a Rielle se le ocurrió para saludarla fue:

			—¡Ah!

			Ludivine dibujó una pequeña sonrisa, se puso de pie y le tendió la mano.

			—Ven a pasear conmigo, Rielle.

			—No quiero.

			Ludivine le cogió la mano y se la puso en el brazo.

			—Insisto.

			Rielle miró a Evyline, que tenía las manos sobre la espada.

			La mujer asintió sombríamente con la cabeza. Ella y los otros guardias estarían cerca, por supuesto.

			Rielle inspiró profundamente y caminó junto a Ludivine. Bajaron las escaleras y recorrieron los pasillos oscuros y silenciosos de la Casa de la Noche hasta que emergieron en la capilla central. Docenas de devotos se habían congregado en la sala para rezar: en los bordes de mármol negro de las fuentes, en los cojines del suelo y en los bancos destinados a la oración. Algunos se arrodillaban a los pies de la estatua de santa Tameryn, que se elevaba en el corazón de la estancia. Con las dagas en la mano, levantaba la mirada y, a través del techo abierto, la dirigía al cielo, que cada vez era de un violeta más intenso.

			Cuando ellas entraron, toda la gente que estaba reunida en la capilla levantó la mirada.

			El silencio era ensordecedor. Los susurros, peor.

			Rielle plantó los talones en el suelo, decidida a no ir más lejos.

			—Por favor, Lu, no me hagas esto.

			—¡Venga, vamos! —murmuró Ludivine—. Solo estamos dando un paseo. ¿Qué hay de malo en eso?

			Así que Rielle dejó que su amiga la guiara a través de la habitación. Ambas se arrodillaron a los pies de santa Tameryn, se besaron los dedos y se tocaron la nuca. Ludivine saludaba con un murmullo a todos con los que se cruzaban. Rielle intentaba hacer lo mismo, trataba de sonreír, pero sus palabras sonaban entrecortadas y parecía que le hubieran fijado la sonrisa en la cara con clavos.

			Al salir de la Casa de la Noche, Rielle no pudo contener más su frustración.

			—¿No vas a decirme nada? —susurró mientras Ludivine la llevaba por los patios exteriores del templo. Las flores de la tranquilidad, cuyo polen encendía un polvo blanco semejante a las estrellas, habían empezado a abrirse a lo largo del camino pavimentado—. ¿Desfilaremos por toda la ciudad en un silencio extraño hasta que me desmaye de la tensión? ¿Es este mi castigo?

			—Tranquilízate y actúa con normalidad —dijo Ludivine en voz baja. A continuación, dijo más fuerte—: Buenas noches, lord Talan y lady Esmeé. ¿Verdad que las flores de la tranquilidad están preciosas en esta época del año?

			Los cortesanos en cuestión inclinaron la cabeza. Sus ojos iban rápidamente de Rielle a Ludivine y de Ludivine a Rielle mientras las saludaban brevemente con un murmullo y se deslizaban entre el follaje. Unos pasos más allá, Rielle oyó que empezaban a susurrar con furia.

			El calor le subió por la nuca.

			—Solo un poco más —dijo Ludivine con suavidad.

			Pero, hasta que no cruzaron los patios exteriores de cada uno de los siete templos, Ludivine no se alejó de los caminos que conducían a ellos. Finalmente, entraron en una estrecha calle lateral.

			Una vez bajo las sombras de los edificios de viviendas que se amontonaban sobre sus cabezas, Rielle se sintió débil y aliviada.

			—¿Acaso eso no ha sido un castigo? —Temblorosa, se secó el rostro con la manga.

			—No —dijo Ludivine tranquilamente mientras conducía a Rielle por ese camino pulcramente empedrado. La suave luz que desprendían las antorchas situadas en los soportes de las paredes las alumbraba. Siglos atrás, la primera gran maestre de la Pira había diseñado las antorchas que iluminaban el barrio de los templos cuando caía la noche—. Si dejaras de estar tan histérica, verías que estoy intentando ayudarte. Ponte la capucha, por favor.

			—¿Que me estás ayudando?

			—Acabamos de cruzarnos con centenares de personas —dijo Ludivine, y ambas se cubrieron el pelo—. Lo más importante es que ellos han presenciado la escena. Han visto a dos amigas que se quieren, cogidas del brazo, paseando sin prisas por los jardines. Tal como podríamos haber hecho cualquier otra noche. Aunque el hecho de que nos vean juntas solo sofoque una fracción de los cotilleos que ahora corren por toda la ciudad, nos será de ayuda a ti, a Audric y a mí.

			Ludivine hizo que bajaran por unas escaleras estrechas que conducían a un barrio inferior. Con las capuchas puestas y la cabeza gacha, evitaban establecer contacto visual con los transeúntes. Evyline y sus guardias las seguían de cerca.

			—No sé si mi padre se recuperará jamás de lo que vio —musitó Ludivine—, pero al menos yo puedo mostraros mi apoyo en público siempre que me sea posible.

			—¿Por qué haces esto? —Rielle, a través de una cortina de lágrimas, miró cómo sus pies descendían por las escaleras—. Deberías odiarme.

			Ludivine resopló con impaciencia.

			—Rielle, mírame. —La detuvo en un rellano tranquilo, donde la escalera giraba de forma pronunciada a la derecha, y le cogió las manos—. Mírame.

			Cuando esta se encontró con la mirada serena de su amiga, un terrible dolor en el pecho la dejó sin respiración.

			—Lo siento —susurró—. Perdóname, por favor.

			—Contéstame una cosa: ¿crees que quiero a Audric?

			Rielle parpadeó. La había cogido desprevenida.

			—¿Qué? Pues...

			—Claro que lo quiero. Somos primos, es un buen amigo y lo conozco desde siempre. Forma parte de mi familia. Pero ¿lo quiero como tú? Por supuesto que no.

			Rielle se quedó boquiabierta.

			—Pero... Lu, ¿de qué estás hablando?

			—Sé que Audric siente lo mismo que yo. ¿Habría preferido que hubieseis acudido a mí para poder hablar sobre todo esto como gente civilizada en lugar de que os revolcarais medio desnudos por los jardines a ojos de todo el mundo? Sí, me habría encantado.

			Rielle estaba a punto de morirse ahí mismo, en las escaleras.

			—Lu, lo siento muchísimo, de verdad. No sé qué mosca nos picó.

			—Claro que lo sabes. Estás enamorada de él, y él, de ti. Llevabais años desesperados por besaros. Era solo cuestión de tiempo. ¿Sabes lo agotador que ha sido ver cómo os rondabais?

			—Él no... —¿Acaso las sorpresas no acabarían nunca?—. No estamos...

			—¡Ay, por favor! De hecho, es tan obvio como si os hubierais revolcado por los jardines medio desnudos. ¡Uy, un momento!

			—¡Por el amor de todos los santos, Lu! —Rielle se frotó la frente con la mano—. ¿Por qué no nos dijiste nada? No creía que... Bueno, sí que lo deseaba, pero...

			Ludivine sonrió con picardía.

			—Veros resultaba agotador, pero también entretenido. No pude resistirme. En la corte me aburro como una ostra.

			Rielle levantó las manos en el aire.

			—¿Y a qué esperabas? ¿Ibas a contarnos la verdad el día de vuestra boda?

			—¡Ay, lo habría hecho mucho antes! —Ludivine volvió a cruzar el brazo de Rielle con el suyo y siguió bajando las escaleras—. Pero no quería quedarme sin esa distracción aún. Aunque confieso —y aquí la voz de Ludivine se volvió más grave— que lamento no haber decidido decíroslo antes. Podría haberos ahorrado muchos problemas. Y ahora...

			—¿Qué pasará ahora que tu padre lo ha visto? —le preguntó Rielle mientras pasaban por otra calle residencial.

			—Hablará con el rey, por supuesto —dijo Ludivine—, y se asegurará de que el acuerdo de compromiso siga intacto.

			A Rielle se le cerró dolorosamente la garganta.

			—Claro.

			—Dudo que te haga la vida agradable. Ni él ni mi tía, la reina.

			—Pues como siempre han hecho.

			—Tienes razón. —Ludivine miró la calle que se oscurecía y paseó la vista arriba y abajo de las hileras de altas casas de piedra—. Pero, en serio, Rielle..., en estos momentos no provoques a nadie, por favor. Ahora hay demasiada tensión y todo es demasiado frágil. Espera a que mi padre se calme antes de ponerte desafiante.

			Rielle, ahora aún más nerviosa, miró de soslayo a Ludivine. Era imposible que esta supiera que estaba ideando un plan para la prueba de las sombras, ¿verdad?

			—¿A qué te refieres?

			—Sabes exactamente a qué me refiero. Tienes que ser una candidata correcta y obedecer al arconte.

			—Y mantenerme alejada de Audric, ¿no?

			Ludivine se dio la vuelta con el rostro muy apenado.

			—Ni siquiera quiero pedirte que hagas eso.

			—Pero debo hacerlo —susurró Rielle. La tristeza la ahogaba tanto que apenas tenía voz para hablar—. Lo he echado todo a perder, ¿verdad?

			—Según tengo entendido —contestó Ludivine con ironía—, en un beso participan dos. No deberías cargar con la culpa sola.

			Rielle siguió a Ludivine a través del estrecho camino de un jardín. Un arco de piedra cubierto de enredaderas en flor indicaba la entrada a un patio cuadrado y ordenado. Al otro lado había una puerta ancha y negra con un picaporte de latón. Una placa de plata deslustrada clavada en la zona superior mostraba unos grabados sin pulir en los que se veía un mortero y un manojo de hojas atadas. Ludivine se detuvo bajo el arco.

			—Cielo —murmuró, mirando a Rielle a la cara con ternura—, no dejes que tu corazón se aflija, por favor. ¿Que si me sacas de quicio? Sí, cada día. Pero te quiero como siempre, y encontraremos la manera de solucionar esto. No pienso ser yo la causa de que vivas con el corazón roto.

			Rielle tiró de ella y la abrazó con tanta fuerza que a las dos se les cayeron las capuchas.

			—¿Puede ser —masculló— que me hayas traído a esta casa extraña y oscura en medio de la ciudad para matarme?

			Ludivine rio.

			—Con todas las cosas bonitas que te acabo de decir, has arruinado el momento.

			—Quizá hayas dicho todas esas cosas bonitas para que bajara la guardia.

			—Sería un buen plan, pero, por desgracia, me temo que esto es mucho menos emocionante. Te he traído a ver al sanador de Audric. —Ludivine pasó por debajo del arco y cruzó el patio—. Lo prefiere a él antes que a los sanadores de su padre en Baingarde. Es un buen hombre, discreto y sensato. Por el bien de todos, me gustaría saber que tu cuerpo estará protegido de ahora en adelante. Solo por si acaso.

			Rielle se detuvo en seco.

			—Me has traído hasta aquí para que pueda comprar un tónico anticonceptivo.

			—¿Acaso habías pensado en comprar uno tú misma?

			—Yo... —Rielle volvió a sonrojarse—. No. Debía de estar bastante absorta en todos los... —Gesticuló con impotencia.

			—¿Los besos? —Ludivine, sonriendo, llamó a la puerta—. Es comprensible. Para eso están los amigos: para pensar por ti cuando no tienes la mente clara.

			La puerta se abrió y descubrió a un hombre mayor de semblante rubicundo, de estatura y peso medianos, de pelo desgreñado y castaño, con una barba escasa y unos ojos azules y penetrantes. Levantó una vela y entornó los ojos.

			—Ah, lady Sauvillier. Muy bien. Y... —Miró a Rielle y levantó mucho las cejas—. Y la estimada candidata en persona. ¡Qué gran noche para mí! Me llamo Garver Randell. Garver, si gustáis. Seguidme.

			Rielle miró a Ludivine, que escondió su sonrisa tras la mano. «Muy sensato, sin duda.»

			Les hizo cruzar un pequeño recibidor y las llevó adentro, a una tranquila habitación llena de estantes con frascos, jarras y cajas etiquetadas. A través de una puerta situada en la pared más alejada, Rielle vio una escalera tenuemente iluminada y otra sala más pequeña. Las recibieron los sonidos de alguien barriendo y el alegre tarareo de un niño.

			—Mi hijo está por aquí. Él os lo traerá. —Garver se sentó junto al fuego que crepitaba—. Si hoy tengo que buscar una vez más entre estos estantes, los ojos se me saldrán de las órbitas.

			—¡Aquí estoy, padre! —Un niño con una escoba en una mano entró apresuradamente en la habitación principal por la puerta iluminada—. ¿Qué necesitáis?

			—Un paquete de polvos anticonceptivos para lady Rielle. —La miró de nuevo a ella—. Lo que os daré os servirá para un mes. Luego, tendréis que volver por más.

			Rielle vio que el niño ponía unos ojos como platos al oír mencionar su nombre.

			—Garver, espero poder contar con que tanto tú como tu hijo seréis discretos en estos asuntos —dijo ella.

			—Lady Rielle, ¿creéis que seguiría en el negocio si tuviera por costumbre pasear por toda Âme de la Terre difundiendo qué medicamentos toma la gente? —contestó Garver con suavidad.

			—No —dijo Rielle con un poco de dificultad—, supongo que no.

			El hijo de Garver ya había encontrado el paquete en cuestión, lo había puesto dentro de una cajita lisa y se lo había acercado a Rielle.

			—Aquí tenéis, mi lady. —Con las mejillas de un rojo brillante, le tendió la caja—. Serán cinco monedas...

			—Esta vez os dispensaré del coste —dijo Garver en voz alta desde el fuego—. Superasteis con soltura la prueba del metal, lady Rielle. Es lo menos que puedo hacer.

			—Fuimos a veros —soltó el niño, que parecía a punto de explotar. Le brillaban los ojos—. Al final, con todas aquellas espadas... Vociferábamos por vos, mi lady. ¿Oísteis cómo gritábamos vuestro nombre?

			—Os oí a todos. —Rielle, con una sonrisa, le cogió la caja al niño—. Gracias por animarme. Es muy importante para mí y me ayuda a no tener tanto miedo. Y, lo siento, pero aún no sé tu nombre.

			—Simon —dijo el niño, radiante. Casi bailaba de puntillas y temblaba de emoción—. Me llamo Simon.

		

	
		
			2 
Eliana

		

		
			«Hola desde casa, amor mío. Esta tarde hemos celebrado el duodécimo cumpleaños de Eliana. Mientras escribo esto, los niños están en el suelo junto al fuego, con las barrigas llenas de pastel. Ella lee en voz alta el cuaderno de Remy mientras él le hace un retrato. Sus historias son bastante buenas para solo tener cinco años. Te adjunto tres aquí para que puedas leerlas. Aunque te echamos muchísimo de menos, todos estamos bastante bien. Muchos días, Eliana se queda conmigo y me ayuda a coser. Es hábil con las manos, quizá sea incluso mejor que yo.»

			Carta de Rozen Ferracora a su marido, Ioseph,
17 de mayo, año 1012 de la Tercera Edad

			Eliana se despertó jadeando, con el pelo pegado al cuello y a los hombros.

			«No sé para qué me he bañado.»

			—¿El? —Tumbado a su lado en el catre que compartían, Remy se despertó de inmediato—. ¿Qué ocurre?

			—Nada —balbuceó ella, y se tapó la cara con una mano temblorosa—. He tenido una pesadilla.

			Era cierto. Desde el ataque de la Corona Roja al puesto de avanzada del Imperio, el mismo sueño la había atormentado. Empezaba con los gritos de los prisioneros atrapados. Ella los buscaba entre las ruinas humeantes, empujaba montones de escombros y escarbaba en pilas de ceniza que crecían cada vez que las tocaba, hasta que acababa nadando y ahogándose en ella, mientras los prisioneros gritaban cada vez más fuerte.

			Entonces sus alaridos cambiaron.

			Y empezaron a llamarla por su nombre.

			Era entonces cuando por fin encontraba a alguien. Una mano, fría y rígida por la muerte, sobresalía de la ceniza.

			Ella tiraba y tiraba de la mano, aunque ya supiera lo que encontraría al otro lado. No podía parar. No se merecía ahorrárselo. Sacaba a la persona del mar de ceniza... y el sueño terminaba en el momento en que clavaba los ojos en el rostro muerto de su madre.

			—¿Qué puedo hacer? —Remy se le acercó—. ¿Quieres que te cuente una historia?

			—Creo que necesito caminar un poco.

			La habitación que Camille les había asignado era lujosa, pero, ahí dentro, el aire estaba demasiado estancado, demasiado cargado. Eliana se sentía como si la hubieran envuelto con una pesada manta que cada vez se le enrollaba con más fuerza, la apretaba más y le inmovilizaba las extremidades.

			—Lo siento —susurró.

			Le dio a Remy un beso rápido en la frente y, trastabillando, salió de la cama y se dirigió a la puerta.

			—Te quiero —le dijo la insegura vocecita de su hermano.

			—Y yo a ti —dijo Eliana, y salió al pasillo.

			La vivienda de Camille era enorme, un laberinto de habitaciones, salones y salas de baño flanqueados por obras de arte astavarianas que había obtenido de los mercados clandestinos. Si Eliana hubiera tenido que ir lejos, seguramente se habría acabado dando por vencida y se habría sumergido en un mar de sueños angustiosos hasta que alguien la hubiera encontrado ahí a la mañana siguiente.

			Por eso se alegraba de que la habitación de Navi estuviera tan cerca.

			Al llamar con suavidad a la puerta, intentó poner en orden sus pensamientos. ¿Qué podía decir? Después de todo lo que había hecho, ¿acaso merecía poder quejarse de sus pesadillas?

			«Debería irme», pensó Eliana, temblando aún por culpa de aquel terrible sueño que persistía.

			La puerta se abrió, y apareció Navi con cara de sueño y con los ojos muy abiertos y preocupados.

			—No sé por qué he venido —empezó a decir Eliana—. No tengo derecho a pedirte nada.

			Navi chascó la lengua.

			—Ahora somos amigas, ¿no? Tienes muy mal aspecto.

			Navi condujo a Eliana hasta el interior de la habitación iluminada por las velas. Se sentó en su cama y observó a su amiga pasear frenéticamente de un lado a otro.

			—Has tenido una pesadilla —adivinó Navi.

			Eliana asintió con la cabeza. Las lágrimas le contraían la garganta.

			—Los prisioneros del puesto de avanzada... Oía cómo me llamaban. Yo buscaba y buscaba, pero no podía encontrarlos. Entonces encontraba a... mi madre. Estaba muerta. —Se detuvo—. Todos estaban muertos.

			—¿No habías sufrido antes pesadillas sobre tus víctimas?

			La simplicidad de la pregunta cortó a Eliana como uno de sus propios cuchillos.

			—No. Nunca permití que eso me perturbara. No podía hacer otra cosa; si no, no habría sido capaz de terminar ni un solo trabajo. ¿Qué habría sido de nosotros?

			—Ahora mismo, no parece que ningún miembro de tu familia esté a salvo —remarcó Navi—. A pesar de todo lo que has hecho por ellos.

			Eliana rio.

			—Tienes razón. Después de todo lo que he trabajado, mi madre sigue desaparecida, mi padre, muerto, y Remy y yo estamos a merced de la gente a la que yo solía cazar. Y Harkan...

			«No podemos saberlo con certeza. Todavía podría estar vivo.»

			Se pasó una mano por el pelo.

			—¿De qué ha servido, entonces?

			El día de la ejecución de Quill, Harkan le había preguntado algo similar: «Que Dios nos ayude. El, ¿qué estamos haciendo?». A Eliana le parecía que habían pasado muchos años entre aquel día y el presente. Sentía que cada uno de ellos se le clavaba ardiendo en los hombros como si fueran dedos atenazándola.

			Navi se quedó callada durante un largo rato.

			—Quizá lo que ha pasado te haya enseñado, como mínimo, que hay más razones para vivir, e incluso para luchar, que el simple hecho de mantenerse con vida. Tal vez haya servido para eso. —Levantó la palma de la mano y la presionó con suavidad sobre el pecho de Eliana—. Para que empieces a despertar y recuerdes tu humanidad.

			Eliana apartó a Navi de un empujón y rio con dureza.

			—Eso es suponer demasiado de mí.

			—Eres muy cruel contigo misma.

			—¿Tú no lo serías?

			Navi inclinó la cabeza.

			—Tal vez.

			—Soy cruel hasta la médula. Es de lo único de lo que soy capaz.

			—No me lo creo, y seguro que tú tampoco.

			—¡Debo creerlo! Si no...

			Eliana calló. Un terrible silbido de pánico empezó a hervirle bajo la piel. Sus respiraciones se volvieron rápidas y superficiales.

			—Eliana. —Navi le cogió las manos—. Siéntate, por favor. Respira.

			Pero la muchacha se alejó.

			—Te parecerá una tontería, pero... siempre he imaginado que, en lugar de corazón, hay un monstruo en mi interior. Por eso me resultaba tan fácil matar, cazar. —Apoyó la espalda en la pared más lejana. Se secó los ojos con rabia y miró al techo—. Ese monstruo es la razón por la que me gustaba ser el Terror. Eso es lo que me decía a mí misma. Había empezado a creérmelo.

			—Los monstruos no lloran por los muertos —apuntó Navi— y no se arrepienten de nada.

			Pero eso no era un consuelo. Eliana negó con la cabeza. La habitación era una mancha borrosa hecha de sombras y de luz de vela temblorosa.

			—Si no soy un monstruo —susurró—, entonces ¿qué excusa tengo por haber hecho todas esas cosas?

			—Mírame, Eliana.

			Ella obedeció. Se dio cuenta de que se había dejado caer hasta la alfombra y que Navi estaba agachada ante ella, sujetándole las manos.

			—Todos somos criaturas oscuras —dijo Navi—, pero, si permanecemos en las sombras, estamos perdidos. En cambio, debemos buscar la luz cuando podamos, y eso es justo lo que estás haciendo. Veo que está ocurriendo.

			—Eres demasiado crédula —murmuró Eliana.

			—Y tú no lo suficiente.

			—Creer no te mantiene con vida.

			—Pero, con el tiempo, puede hacerte ganar guerras.

			A Eliana se le escapaba la respiración. Parecía que un fuerte calor fuera a estallarle en el pecho.

			—No estoy de acuerdo.

			—No tienes por qué estarlo.

			—Pero es lo que quiero. Antes era como tú. Como Harkan. —Harkan... «¡Dios mío!» Se rio de sí misma y se secó los ojos—. Mis putas manos no dejan de temblar. No puedo estar así o me matarán y, entonces, nunca encontraré a mi madre...

			Las palabras le fallaron. Apenas podía respirar a través del miedo que se retorcía salvajemente dentro del cuerpo. Se abrazó las piernas con los brazos y apoyó la cabeza sobre las rodillas.

			Entonces sintió calor y una mano que le dibujaba lentos círculos en los omóplatos. Era lo mismo que hacía Harkan cuando a ella le costaba dormir. Lo mismo que hacía su madre cuando Eliana era incapaz de comer porque echaba de menos a su padre. Noche tras noche, se sentaban juntas en su silenciosa casa, bajo la luz de las velas que se extinguían, y esperaban que sus pasos sonaran en el pasillo.

			—Navi —susurró Eliana con los puños apretados—. No sé cómo hacerlo.

			—¿Hacer qué?

			«Buscar la luz.

			»Luchar en una guerra perdida.

			»Creer.»

			No respondió. Al cabo de un momento, Navi se movió y abrió los brazos. Eliana se acercó a ella sin pensar y dejó que la abrazara. Se refugió en el pecho de la chica y cerró los ojos. Escuchó el constante latido del corazón de Navi y el aire entrar y salir de los pulmones de su amiga.

			Poco a poco, la tensión que le anudaba los músculos empezó a aflojarse.

			—Cuéntame cosas sobre tu madre —pidió Navi.

			Su madre. Eliana cerró los ojos.

			Un recuerdo afloró, rápido y doloroso: los brazos de Rozen rodeándola, Eliana acurrucada en su regazo mientras ella guiaba sus pequeños dedos por el rostro de su collar.

			—Siempre te ha encantado esta cosa vieja y fea —le había dicho Rozen—, desde el día que lo encontramos. Te gustaba tanto que al fin dejaste de llamarme y me permitiste dormir por las noches. Podías pasarte horas en tu cama, siempre y cuando lo estuvieras sujetando.

			Eliana había soltado una risita y se había sonrojado al pensarlo. Había pasado los dedos por la superficie rugosa del collar.

			—¿Qué significa?

			—Es una imagen del Alumbrador. ¿Te acuerdas de la historia?

			—Fue un gran rey —había susurrado Eliana, con los ojos bien abiertos mientras pasaba los dedos por los extensos arcos de las alas del caballo y por la figura apagada montada a su espalda—. Y esto... ¿cómo se llamaba?

			Eliana había levantado la mirada hacia su madre con la nariz arrugada.

			Rozen había reído.

			—Es un animal divino. Cuando el mundo aún era muy muy nuevo, estas criaturas deambulaban por los cielos, por las aguas y por la verdísima tierra. Este se llamaba...

			—Chavaile —había respondido Eliana radiante—. Ya me acuerdo. —Se había llevado el collar a los labios y había besado al caballo en la nariz—. Es mi favorito.

			En brazos de Navi, Eliana negó con la cabeza. El dolor le atravesaba el corazón.

			—No puedo. Ella no. Yo...

			Se acordó del grito desolado de Linnet: «¿Mamá?».

			Si hubiera sabido lo que pasaría, jamás habría salido a cazar al Lobo. Cada noche se habría metido en la cama de su madre y la habría abrazado con fuerza. Solo se habría movido para destripar a aquellos que osaran llevarse a Rozen.

			—De acuerdo. —Navi le acarició el pelo—. Entonces cuéntame cosas sobre Harkan.

			—Bueno. No era mi único amante, pero era el mejor. Excepto por Alys, una mujer que trabajaba en las habitaciones rojas de Aguaviva. ¡Dios! Hizo que me desmayara un par de veces...

			—No, Eliana —la reprendió Navi con suavidad—. Cuéntame algo real.

			Durante mucho rato, Eliana no dijo nada. Dejó que el ritmo de los dedos de Navi acariciándole el cuero cabelludo la hiciera respirar lenta y silenciosamente.

			—¿Por qué me ayudas? —le preguntó Eliana al fin.

			—Porque yo también tengo pesadillas —contestó Navi—. Y me alegro de tener compañía.

			Eliana dudó, entonces encontró la mano de Navi y se agarró con fuerza a ella.

			—Algo real —dijo—. Harkan soñaba con que algún día huiríamos a Astavar. Iba a enseñarme a cultivar tomates y hacerme llevar un sombrero de paja.

			La risa de Navi sorprendió a Eliana y la hizo sonreír. Le apretó los dedos a su amiga, cerró los ojos y habló de Harkan hasta que el sueño la reclamó.

			 

			*  *  *

			 

			La mañana llegó. Durante la noche se habían trasladado a la cama de Navi. Al principio, Eliana había yacido en el suave enredo de las extremidades dormidas de la chica y había sentido una alegría rara y absoluta, pero eso no había durado demasiado.

			Enseguida lo había recordado todo: «Aún estamos en guerra. Tal vez Astavar caiga. Mi madre aún está desaparecida. Y yo...».

			Se deslizó fuera de la cama, miró una vez más la figura quieta de Navi y la habitación.

			«Yo todavía soy... lo que quiera que sea. ¿Ángel? ¿Humana? ¿Marcada?

			»¿Un monstruo?»

			En su interior se abrió un bolsillo oscuro, lleno de dudas y de maldad, que poco a poco fue expulsando la tranquila paz que le había traído la noche. Se dirigió a la cocina. Decidió que lo que haría sería comer, estirar el cuerpo y, a continuación, buscar a Simon para exigirle que pasaran la mañana peleando.

			Mientras recorría con furia el pasillo débilmente iluminado, sonrió al imaginar sus puños estrellándose contra el pecho de Simon. Él le daría un buen golpe o dos, pero ella se los devolvería. Él esquivaría sus dagas; ella lo agarraría del brazo, haría que la insultara...

			Eliana dobló una esquina y chocó con Camille.

			Como saludo, la mujer frunció el ceño.

			—Terror.

			Eliana se apresuró a pasar por su lado.

			—Camille. Solo estaba...

			Pero esta la detuvo cogiéndole la muñeca con la mano.

			Eliana volvió la cabeza de golpe y la fulminó con la mirada.

			—Suéltame inmediatamente.

			—¿O qué? —Camille la miró de arriba abajo con desdén—. ¿Me matarás como a tantos otros?

			Eliana buscó cómo responderle de forma cortante, pero no se le ocurrió nada. Un súbito agotamiento se le extendió desde los hombros hasta los dedos de los pies. La paz de la noche anterior se diluyó con su respiración.

			—No deseo matarte —dijo al fin apagada.

			Camille la miró con los ojos entornados.

			—¿Dónde está tu hermano?

			—Durmiendo.

			—¿Por qué tú no?

			Eliana se encogió de hombros.

			—Pesadillas.

			Al cabo de mucho rato, Camille la soltó.

			—Creía que me pegarías por tocarte.

			—Prefiero pegar a otra gente.

			Camille asintió con la cabeza y echó una ojeada al pasillo oscuro. Todo estaba en calma.

			—Hay una chica que trabaja para mí —empezó a decir lentamente—. Se llama Laenys. Vino de Las Vísperas. La isla se ha sumido en la desesperación. No hay trabajo ni casi comida. Ella escapó y vino aquí. Laenys es una gran trabajadora. Nunca se ha quejado.

			—¿Por qué me estás contando esto?

			Camille la observó un rato más.

			—He oído muchas cosas sobre ti, Terror. Por ejemplo, que eres una mascota del Imperio.

			Eliana rio y apartó la mirada. Le ardían los ojos.

			—Normalmente, a las mascotas se las aprecia, ¿no?

			Necesitaba conseguir algo de comida para el cuerpo, eliminar del pecho aquel sentimiento traicionero que la atormentaba.

			—También me han dicho —prosiguió Camille— que eres invencible.

			Eliana se volvió a mirarla bruscamente.

			—Y te gustaría comprobar si ese rumor es cierto, ¿verdad? Abrirme en canal y ver qué ocurre.

			—No. Tengo un trabajo para ti si lo aceptas.

			—Todavía no he terminado el último encargo —le recordó Eliana—. A Simon no le gustaría que me robaras.

			—¿Y qué pasaría si mi trabajo pudiera llevarte hasta tu madre antes que él?

			La mano de Eliana voló hasta Arabeth, colocada en su cintura.

			—Cuidado, Camille —dijo en voz baja—. Estás entrando en un terreno peligroso.

			—Secuestraron a Laenys hace unos días. Quiero que descubras quién se la llevó y que la traigas de vuelta.

			Secuestrada. ¿Igual que su madre? Eliana se puso rígida, el corazón le latía con fuerza.

			—¿Qué le ha pasado?

			—No lo sé. —Camille apretó los labios—. Vienen por la noche. Cada siete días. Se llaman Fidelia. Esta es la palabra que he oído usar. La gente la susurra como cuando hablaba del Imperio antes de la invasión.

			—¿De qué se trata, entonces? ¿Es una escisión de la Corona Roja?

			—Solo he oído rumores. —La incertidumbre parpadeó en el rostro de Camille—. Pensarás que es una tontería.

			—No lo haré. Habla.

			—La gente dice que Fidelia... —Camille se pasó la mano por el pelo corto y negro—. He oído que son adoradores de los ángeles. Creen que el Emperador y sus hombres no son humanos, sino ángeles. Cazan para servirlos, para que los seres divinos los glorifiquen cuando conquisten el mundo y lo gobiernen todo. —Se burló—. Es una estupidez, lo sé, pero ¿acaso no lo es todo a estas alturas?

			Eliana sintió que un horror frío le bajaba por la columna vertebral. ¿Era posible que Remy tuviera razón?

			Camille continuó:

			—Hasta al cabo de un tiempo no nos dimos cuenta de que la gente estaba desapareciendo. Rinthos está tan abarrotado que alguien puede pasar días desaparecido antes de que te percates de que se ha marchado. Al principio solo cogían a una. Después, a unas cuantas. Luego a muchas. La gente empezó a darse cuenta. Sin embargo, los raptos continuaron. —Camille soltó un suspiro leve y tembloroso—. Desaparecen chicas cada siete días. Y también mujeres. Mayores, jóvenes, ricas y pobres. Sobre todo pobres. —Su voz adquirió un tono más amargo—. Nadie las echa de menos, ¿sabes?

			Eliana no pudo quedarse callada por más tiempo.

			—Secuestraron a mi madre así como así, en Orline.

			Camille asintió sombríamente con la cabeza.

			—Eso he oído. Ha pasado una semana desde el último secuestro. Arriba, la gente lleva toda la mañana susurrando sobre el tema.

			Eliana pensó con rapidez.

			—¿Las desapariciones siguen algún patrón? ¿Hay algún lugar de donde se lleven a más chicas que de otros?

			—Laenys desapareció abajo, en el piso de las luchas. Hoy hace una semana. Volvíamos del mercado y, al doblar una esquina, noté algo, un movimiento, algo frío. Me di la vuelta y...

			—¿Había desaparecido?

			Camille apartó la mirada, con los puños apretados a los costados y los ojos brillantes.

			—No lo entiendo. ¿Por qué solo a las chicas? ¿Adónde las llevan?

			«Me hice las mismas preguntas hace unas semanas —pensó Eliana—. En Orline.»

			—No lo sé —dijo al fin. Cerró los dedos a un costado, alrededor de una daga invisible. «Fidelia.» Les grabaría a todos la palabra en la frente, les llegaría hasta el hueso—. Pero lo descubriré. Haré que paguen por ello.

			Camille la miró desde las sombras.

			—Si te ayudo a escabullirte de Simon, ¿lo harás? Hoy es el séptimo día. Caerá la noche y, por la mañana, habrán desaparecido más chicas.

			—Entonces, en cuanto caiga la noche —dijo Eliana acariciando la empuñadura de Arabeth con ternura—, saldré a cazar.

		

	
		
			3 
Rielle

		

		
			«No temo a la noche,
no temo a la oscuridad.
Hoy os pido, sombras:
ayudadme y luchad.»

			Rito de las Sombras,
pronunciado por primera vez por santa Tameryn la Astuta,
santa patrona de Astavar y de los lanzasombras

			Rielle estaba de pie en los Llanos. El primer cuerno de la prueba de las sombras le resonó en los oídos.

			Unas gradas de madera, cubiertas con los colores negro y azul de la Casa de la Noche, creaban un vasto círculo a su alrededor. Estaba sola en la hierba alta y susurrante, envuelta en una capa y con la capucha puesta.

			Esperando.

			A lo largo del perímetro del círculo, se elevaban doce plataformas muy altas. En cada una había un lanzasombras, solemne y oscuro, con el rostro enmascarado y la forjadura en la mano.

			La segunda llamada del cuerno cruzó gimiendo los Llanos.

			Rielle se liberó de su capa y la dejó caer al suelo.

			La multitud congregada perdió la cabeza de forma colectiva. Sus vítores estallaron, y todos se levantaron como si fueran uno y empezaron a golpear el suelo con los pies y a gritar su nombre. Rielle alzó los brazos para saludarlos, y las voces se convirtieron en un rugido.

			Le había preocupado que, debido al reciente cotilleo, en esta prueba la recibieran de forma distinta.

			Pero, al contrario, parecía que ahora la gente de Âme de la Terre la adoraba incluso más.

			Se arrodilló en dirección a la Casa de la Noche para dirigirle una rápida plegaria a santa Tameryn. No pudo ocultar una sonrisa.

			Ludivine se había superado con el traje. El ceñido corpiño, hecho de terciopelo negro, tenía la espalda descubierta y un escote escandaloso en la parte delantera. Este se le hundía entre los pechos y casi le llegaba al ombligo. Una fina red de encaje de un ébano turbulento, tan sutil que, incluso si la mirabas de cerca, parecía más un velo de sombras que una tela, le brillaba sobre la piel expuesta y mantenía el vestido en su lugar. Cuando Rielle se movía, le flotaba alrededor de las piernas una magnífica falda de innumerables capas negras, plateadas y de un azul de medianoche. Seda, gasa y encaje astavariano. Ludivine le había dibujado estrellitas plateadas en las mejillas y en la frente y le había delineado los ojos con lápiz negro.

			Era la noche en persona que había renacido en la Tierra. Era una reina envuelta en sombras.

			Y la mejor parte aún estaba por llegar.

			Como si fueran uno, los lanzasombras alzaron las manos enguantadas hacia el cielo, sujetando sus forjaduras.

			Rielle estaba de pie con la cabeza inclinada y los brazos levantados hacia atrás como si fueran alas rígidas. La sangre le corría de forma salvaje.

			«Estoy hecha para esto.» El pensamiento surgió con tanta naturalidad como el respirar. Flexionó los dedos y sintió cómo el poder caliente se le acumulaba en la palma de las manos. No, no era caliente..., era vital. Su poder no era algo intangible, un truco mental. Era el poder del mundo en sí mismo... y de todo lo que en él vivía.
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